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Dedicado a TODA mi familia 
y en especial a Gema por darme Confianza y Libertad

			

			

			

		

	
		
			

			Antes de empezar

			Como en la canción de Queen I Want It All, yo también lo quiero todo. Pero ¿qué es todo? Eso determinará en gran parte tu felicidad.

			¿Qué hay en este libro?

			En mayo de 2022 decidí que ya no iba a seguir trabajando en mi empresa, a pesar de tener horario flexible, un trabajo interesante, teletrabajo, un muy buen sueldo y unos compañeros estupendos. Sin embargo, sigo ganando dinero; se puede decir que tengo un sueldo anual sin trabajar, y eso es gracias al dinero que obtengo de mis inversiones.

			En este libro explico cómo y por qué empecé a ahorrar, los pasos que he ido dando, cómo he invertido el dinero, cómo tomé la decisión de dejar el trabajo, qué se me ha pasado por la cabeza antes y después, la experiencia de vivir sin trabajar y algo de información económica, por si quieres seguir mi ejemplo.

			Un consejo a la hora de leerlo: en muchos sitios dejo palabras y conceptos sin explicar; eso es para que puedas buscarlos tú mismo en internet y conocer su significado. Si lo explicara todo aquí, esto sería un ladrillazo, además de que no soy un experto y hay personas más preparadas que pueden explicarlo con más detalle. Por ello, en todo lo que explique a nivel económico haré muchas simplificaciones, para que se entienda el significado a grosso modo. Si quieres conocer cada concepto con más detalle, utiliza internet para obtener más información.

			Biografía zen

			Este capítulo de tipo biográfico es importante para que te hagas una idea de cómo soy, de forma que luego, cuando leas algunas cosas, puedas entender que alguien así las haga y, sobre todo, que se han dado las circunstancias para poder hacerlas. Y entiendas que, dentro de mis rarezas, soy una persona normal y corriente, por lo que, si yo lo he hecho, tú también puedes.

			Estamos en 2024 y tengo 48 años recién cumplidos, soy licenciado en Matemáticas, casado desde hace 19 años y con dos hijos de 13 y 11 años. El 8 de julio de 2022 dejé el trabajo en mi empresa y ahora soy «amo de casa», y también ayudo a mi mujer en su trabajo. Le llevo gran parte de la gestión económica y financiera, y parte del mantenimiento, al estilo Pepe Gotera y Otilio, pero con menos chapuzas.

			Ella empezó trabajando para una microempresa (un pequeño negocio), por cuenta ajena, y en 2008 le ofrecieron quedarse con el negocio y se convirtió en autónoma, pasando a trabajar por cuenta propia. Desde entonces, más o menos le he ayudado.

			Si te metes en internet y buscas un poco, se podría decir que he conseguido mi «libertad financiera» y dejar de trabajar (ya volveré sobre esto, no estoy seguro de cómo definir correctamente ese concepto). Vivo solo de rentas del capital (aunque esto ya te adelanto que en mi caso no es del todo cierto), por lo que mis únicos ingresos son los que generan las inversiones que he ido realizando durante los últimos 23 años con el dinero que ahorraba.

			Se podría decir que tengo una máquina de hacer dinero nuevo a partir del dinero que tengo ahorrado sin tocarlo, sin hacer nada y sin tener que trabajar, y lo más importante, con un 95 % de tranquilidad, en mi caso. El 100 % no existe, ni para el que esté pensando en un fondo garantizado.

			¡Bonito, verdad! Sí, es bonito, pero también muy peligroso por lo que te juegas, que es mucho, la estabilidad económica de mi mujer y de mis hijos. Así que atento sobre todo a los riesgos y no te dejes engañar por los cantos de sirenas. Incluso Ulises sabía eso y tomó sus precauciones para conseguir llegar a casa; la disciplina es el secreto.

			Hoy en las redes sociales hay muchas personas que buscan la «libertad financiera»; unas utilizan un método y otras otro diferente. Más adelante explico que todos son igual de buenos, el mejor lo determinas tú. Pero sí puedo asegurarte que en el año 2000 no existían esas redes sociales y, aunque supongo que había personas que lo hacían, no había tantas facilidades de comunicación y no se sabía. Hoy tienes la opción de elegir y aprender y poner en práctica lo que mejor se adapte a ti.

			Soy el tipo de persona que, cuando compra cualquier cosa, y me refiero a cualquier cosa (un coche, una cafetera, un medicamento, etc.), antes de utilizarla, lo primero que hago es leerme el manual de instrucciones. Lo hago por dos motivos: el primero es para saber cómo funciona y cuál es el máximo rendimiento que puedo sacarle, y el segundo es para saber qué cosas no debo hacer que puedan estropearlo. Cuando eres así, en realidad eres así para todo, de forma que antes de hacer algo nuevo, intento investigar o formarme lo que puedo en ello para intentar que me salga lo mejor posible. No te puedes imaginar lo que llegué a leer por internet antes de hacer mi primera entrevista de trabajo para contratar a una persona y lo que ensayé antes de realizarla.

			

			Siempre intento tener un plan; a veces tengo dos o tres para lo mismo, pero ese plan no me limita, sino que es una guía que me permite dar los primeros pasos con seguridad, para ir hacia delante y, conforme voy viendo nuevas cosas o teniendo más información, voy modificando y adaptando ese plan inicial a las nuevas circunstancias. Y en las raras situaciones en las que no tengo posibilidad de ningún plan, entonces utilizo la regla de que más vale ir hacia delante y ver qué pasa, que hacia atrás que ya sé lo que hay, y quedarme parado que no va con mi forma de ser. Muchas veces, cuando vamos caminando en grupo por algún sitio y voy delante, mi mujer, que me conoce bien, dice: «Pero no le sigáis, que no sabe a dónde va, solo camina hacia delante». ¡Y es verdad! Puede que esto te haga creer que no tengo seguridad en mí mismo, pero todo lo contrario, quizás tengo un exceso de confianza en mí mismo. Con el tiempo y la experiencia empírica me he dado cuenta de que no suelo equivocarme y, claro, eso te hincha el pecho como un pavo. Por un lado está bien, pero por el otro, a veces me cuesta reconocer que estoy equivocado o incluso ver los errores.

			Me ha gustado leer novelas durante toda mi vida y siempre he leído de forma compulsiva. Cuando pillo un libro lo termino en pocos días, solo he tenido problemas con la Biblia y con un libro de macroeconomía que se me atragantó, bueno, y con El Silmarillion (saga El Señor de los Anillos, J.R.R. Tolkien) que hasta la tercera vez no pude acabarlo. Sobre todo, me gusta la novela histórica y con algo de suspense, de vez en cuando intercalo algún libro más formativo, ya sea de materia científica o de aspecto psicológico. Las novelas son como ver películas y los libros más formativos son como ver un documental, algo que te entretiene pero que también te deja algo de conocimiento.

			También me gustan las noticias y leo todos los días dos o cuatro periódicos distintos. No, no los leo enteros, imposible, pero sí repaso todos los titulares y leo aquellos que me resulten interesantes. Leo periódicos de noticias generales y leo periódicos de noticias económicas.

			Por eso leo o dos o cuatro.

			Si leo un periódico de noticias generales, luego leo otro con una ideología completamente diferente. Al comparar dos puntos de vista opuestos sobre la misma noticia, quizás logre enterarme de un 60 % de lo que realmente ha ocurrido. Y si ese día también leo un periódico económico, hago lo mismo: leo dos diferentes. Siempre por internet, claro, aunque hace unos años solía comprar alguno en papel, pero hoy en día la comodidad me ha vencido.

			Me encantan los documentales de naturaleza, y los viajes más chulos que he realizado han sido por este motivo: Islandia, el Delta del Okavango y Argentina fueron los más destacados. De hecho, de pequeño, uno de mis sueños era ver el Delta del Okavango, y nunca pensé que lograría hacerlo. Aún hoy, después de tantos años, recuerdo la sensación de caminar por allí junto con otras seis personas. Recuerdo perfectamente cuando íbamos a salir de un arbusto muy grande y, de repente, oímos unos gritos y nos quedamos paralizados. Sin embargo, la sorpresa fue mayor para el grupo de babuinos que, al girar en ese mismo arbusto, nos vio allí de pie, a menos de tres metros, en medio de la nada. Del susto, giraron para esquivarnos y siguieron corriendo.

			No soy de los que dicen «me gusta viajar» ni pertenezco a la élite de ese grupo. Es cierto que todos los años me voy de casa unos días, pero, por ejemplo, el año pasado me fui con mi familia y la tienda de campaña a un camping por unos días y listo. No colecciono países, ni mucho menos ciudades.

			De pequeño quería ser futbolista, casi como el 90 % de los niños. Jugaba bien, pero no tanto, y cuando llegué a segundo de bachillerato me di cuenta de que no iba a poder ser profesional (¡ni de coña!). Mi segunda vocación era ser piloto de aviones, pero en aquel entonces eso implicaba pasar por el ejército, lo cual me atraía, pero iba en contra de parte de mi conciencia por el tema de las armas y tener que llegar a matar. La otra opción era gastar un montonazo de dinero. Mis padres, por casualidad, conocían a otros cuyo hijo estaba en esta rama y me organizaron un encuentro casual con ellos. Vi que aquello no estaba dentro de las capacidades económicas de mi familia ni de las mías propias. El resultado es que aún hoy sigo preguntándome: ¿qué quiero ser de mayor? Soy una persona sin vocación, por lo que eso de «busca un trabajo que te guste y no trabajarás ningún día de tu vida» no se me aplica.

			Pero eso no ha impedido que ponga todo mi empeño en lo que hago. Siempre intento hacer las cosas lo mejor posible, pongo toda mi pasión, y eso me ha ayudado mucho a lo largo de mi vida laboral, porque las personas que tenía alrededor han acabado confiando en mí y dándome oportunidades para evolucionar y cambiar las tareas que realizaba, evitando así caer en el aburrimiento. En el momento en que ya sé realizar una tarea con un buen nivel de eficacia y eficiencia, me aburro, no supone ningún reto y, como no es vocacional, no tengo ninguna satisfacción personal en ello.

			Cuando acabé Matemáticas, empecé la carrera de Informática, nuevamente sin vocación y con un poco de miedo hacia el mercado laboral. No tenía ningún plan sobre cómo empezar y, en vez de avanzar, me desvié y seguí estudiando. Sin embargo, cuando llevaba la mitad de la carrera, envié un currículo, hice unas pruebas y empecé a trabajar para una empresa española grande (según las categorías actuales, más de 250 empleados y 50 millones de euros de facturación anual). Y claro, la carrera de Informática no la acabé. Empecé de becario durante dos meses y luego fui codificador, operador nocturno, programador junior, programador senior, analista programador, analista, jefe de proyecto, gerente de proyectos y, por último, gerente de todo el equipo, que en su punto álgido rondaba las 100 personas. En total, estuve 22 años y 9 meses trabajando en temas de informática.

			Durante mi experiencia laboral, realicé tareas para uno de los principales bancos de España y para una de las principales cadenas de supermercados de nuestro país. En ellos, tomé contacto con temas como comisiones, tarjetas de débito y crédito, proveedores, clientes, albaranes, facturas, amortización, impuestos, stock, comercio electrónico, gestión de efectivo, etc. Como ves, todas ellas muy relacionadas con temas económicos.

			He sido un culo inquieto, o eso me han dicho alguna vez, lo que me ha llevado a realizar infinidad de cursos a lo largo de mi carrera laboral: de programación, de gestión de proyectos, de inversiones, de gestión de tiempo, de comunicación, de negociación, etc. También me he presentado voluntario para hacer cosas nuevas que no conocía: trabajar como operador nocturno, irme a una oficina nueva para ayudar a ponerla en marcha, irme a una empresa cliente nuestra a sustituir a uno de sus empleados, dar cursos de formación interna, asistir a congresos, etc.

			Siendo un simple empleado, entré en el comité de empleados de mi empresa en mi ciudad y acabé siendo el presidente del comité de empleados. Pertenecí al comité estatal de empleados del sindicato por el cual me presentaba e incluso demandé a mi empresa para que me concedieran el permiso de lactancia para mi segundo hijo. Resulta que unos meses antes se hizo una reforma laboral y, entre muchas cosas, añadieron la palabra «hombre» a ese permiso. En ese momento yo estaba en el comité de empleados y, claro, había que empollarse toda la ley para ver cómo nos afectaba en general, y descubrí el detalle. Aunque es cierto que tuve que llevar a mi empresa a juicio, pactamos justo antes de empezar. Por cierto, todo esto fue antes de que mi empresa me ofreciera el puesto de gerente de todo el equipo de desarrollo (service manager de application management). Cuando acepté el puesto, dejé el comité, pero antes me aseguré de dejarlo en buenas manos para que los compañeros fuesen a mejor.

			Mi madre era «ama de casa» y costurera de trajes de niños de 0 a 12 años, trabajo que realizaba en casa, y se le daba muy bien. Diseñó y cosió el traje de novia de mi hermana y era capaz de hacer 14 vestidos en un día, lo cual es alucinante. Mi padre trabajaba de «empalmador» en Telefónica, uno de esos trabajadores con mono azul y letrero en la espalda con letras blancas de TELEFÓNICA, de los que iban por las calles con las escaleras y por las alcantarillas pasando los cables de cobre que permitían conectar el teléfono de todas las casas con las centrales de cada pueblo o ciudad para así recibir las llamadas o realizarlas. Aunque antes de eso había sido albañil y prácticamente se construyó la casa donde vive; yo le ayudé un poco. Tenía dos hermanos mayores, me llevaban 6-7 años. Mi hermano estudió electrónica y acabó trabajando de comercial también en Telefónica, y mi hermana estudió Matemáticas y es profesora en un instituto.

			Mi padre compró acciones de Telefónica en un programa de estos que hacen las empresas para los empleados en los que, en vez de pagarte el sueldo completo, una parte del mismo te lo dan en acciones, y mi hermano siguió su ejemplo posteriormente. Cuando estaba en la universidad, mi hermano me pidió que leyera un libro que se había leído él, para que le dijera si ese libro era verdad o mentira. El título no lo recuerdo muy bien, era algo así como Cómo ganar 1 Millón de Dólares en Bolsa.

			Total, que me leí el libro y creo que descubrí su verdad o su mentira. El libro describía un método de inversión en acciones para, empezando con muy, muy poco dinero, conseguir el millón de dólares. Y efectivamente se ganaba el millón de dólares si seguías el método (esa era la verdad) y si se daban las condiciones de mercado descritas en ese libro en la cotización de las acciones a lo largo del tiempo (esa era la mentira). Digo mentira sin sentido peyorativo, no creo que el escritor, fuera quien fuera, quisiera engañar, sino demostrar las posibilidades que la inversión en bolsa ofrecía a todo el mundo. Ya que se trataba de un método automático, que no necesita conocimientos económicos y que estaba disponible desde cualquier nivel de ingresos.

			O por lo menos entendí el libro con esa filosofía: que había una posibilidad de ganar dinero extra invirtiendo en bolsa lo que podía ahorrar de mi trabajo, ganar dinero del propio dinero, es decir, generar rentas de capital. Y me apliqué a ello, junto con mi hermano.

			Y, aunque soy matemático y bastante inteligente, no soy un superdotado ni un genio. Lo sé porque he conocido a algunos y no doy el perfil; además, basta con ver mis calificaciones. Tampoco tengo la tenacidad para encontrar una fórmula matemática que pueda predecir el comportamiento de la bolsa con cierta garantía, de forma que se logre una rentabilidad media sostenida del 40 % anual durante 30 años y conseguir una fortuna de 38.000 millones de dólares. No, no me parezco en nada a Jim Simons.

			Por mi parte, creo que es imposible garantizar cuándo subirán o bajarán las acciones, si estamos en un canal lateral, una racha alcista o bajista, y cuánto durará esa situación. Siempre he funcionado bajo esa premisa, aunque Jim haya demostrado que sí se puede, pero lo ha hecho en un mercado concreto y con características especiales.

			En resumen, vengo de un entorno de trabajadores que se han esforzado mucho y han conseguido dar a sus hijos la formación que ellos elegían dentro de un cierto margen, de clase trabajadora. No tenía pelota de fútbol, pero sí me compraban todos los libros que quería. Soy inteligente (aunque solo a nivel lógico y espacial, pero artístico o creativo nada de nada), leo mucho y tengo buena memoria para ciertas cosas. Cuando me pongo en algo, doy lo mejor de mí. He tenido la suerte de que mi padre se atreviera a comprar acciones en vez de recibir ese mismo dinero como parte de su sueldo de su empresa hace 50 o 60 años y que no perdiera dinero, que mi hermano se fijara en su ejemplo y me pidiera que analizara el libro comentado y luego me acompañara o yo a él, que en mis comienzos laborales entablara contacto con temas económicos que necesitaba entender para realizar bien mi trabajo, por lo que tuve que formarme, que mi hermana estudiara matemáticas para ser profesora, lo que en parte me arrastró al mismo camino por mi falta de vocación, y me ayudó a tener un pensamiento razonado y lógico para analizar cualquier tipo de problema. Necesito ir sobre seguro con un plan y sin arriesgar mi vida, pero con una pizca de valentía para ir hacia adelante y probar cosas nuevas como invertir en acciones y otros instrumentos o jugárnosla (y mucho) cuando invertimos en el actual negocio de mi mujer. He tenido la suerte de encontrar un buen trabajo y ascender, llegando a cobrar un gran sueldo y tener a mi mujer también trabajando y ganando otro sueldo. Nos hemos esforzado muchísimo, trabajando, ahorrando, criando y formándonos.

			No soy un lonchas finas. Es cierto que, por el ejemplo de mis padres (y mi mujer es igual), me considero de mentalidad ahorradora, en el sentido de que no me compraría nunca un coche de gama alta solo porque tengo el dinero para ello, y ni loco lo haría con un préstamo. Necesito un sentido, un motivo que lo justifique; mi coche es un híbrido normalito. He realizado viajes muy caros a tutiplén para cumplir algún sueño de infancia, pero me voy tan feliz y contento de camping con la tienda de campaña. En mi casa el jamón es solo ibérico, pero no he reformado mi casa en los 20 años que llevo en ella; solo me gasto el dinero en aquello que realmente quiero y no hay demasiadas cosas que necesite o quiera, lo que ayuda a ahorrar. Siempre nos hemos considerado con mucha suerte y, desde el primer año que trabajé, empecé a donar dinero a ONG; soy socio de Intermón Oxfam, Médicos sin Fronteras y Aldeas Infantiles. Por cierto, esto además desgrava un montón en la declaración de la renta, por lo que no es tan loable como se pueda pensar.

			Si lo miro desde aquí y ahora hacia atrás, se han dado todas las circunstancias para que hoy no trabaje y pueda cuidar de mis hijos y ayudar a mi mujer.

			Y pueda cumplir otro sueño de niño: escribir un libro y, de paso, hacer como un curso de formación económica, pero a lo grande, para muchas personas a la vez.

			Mi sueño de volar ya lo he cumplido en varias ocasiones, primero en ultraligero y luego en avioneta de 2 y 4 plazas. Así que, mientras busco otro objetivo, voy a escribir el libro.

			¿Origen del libro?

			Lo he escrito porque puedo, sí, así, tal cual suena. Si tuviera que seguir trabajando, cuidando de los niños, ayudando a mi mujer, a mi familia, etc., también podría escribirlo, pero solo siendo un superhéroe, uno de esos que salen en las redes sociales, que se levantan a las 4 de la mañana, hacen deporte, se leen los últimos libros motivacionales, se toman un batido de color sugerente y hacen el pino puente con una sola mano… o eso dicen.

			Soy un tipo normal y corriente, del montón de currantes que hay por el mundo. Y cuando me levanto antes de las 07:00 h, a pesar de considerarme alondra, siento el fastidio de que haya sido el despertador quien me arranca del calorcito de mi cama y no ser yo mismo quien, gracias a mis ritmos circadianos, me despierto, miro el reloj y veo que hoy he dormido lo que mi cuerpo necesitaba, estoy relajado y puedo echarme al mundo totalmente preparado.

			

			Así que, sí, escribo este libro porque puedo, porque he llegado al punto actual de mi vida en el cual tengo tiempo libre que necesito cubrir.

			He sido un gran lector toda mi vida; de pequeño devoraba muchos libros y aún de mayor lo he seguido haciendo cuando podía y siempre he soñado con escribir un libro, pero la verdad es que no tengo imaginación para escribir una historia. Pero esto es diferente, porque solo tengo que escribir lo que he hecho y lo que he sentido. Es como escribir un manual de instrucciones y, con tantos como he leído y tenido que escribir en mis años de trabajador, creo que podré con ello. Además, sale solo; me pongo a escribir y pienso que le estoy contando a alguien lo que he hecho, cómo lo he hecho y por qué, y las líneas se suceden más rápido de lo que me imaginaba.

			Pero tengo más razones; una de ellas tiene que ver con mis compañeros de trabajo. Cuando les decía adiós, muchos de ellos se quedaron un poco sorprendidos, y eso que llevaba varios años avisando. Aun así, dejé sin respuesta algunas preguntas y, al final, a Luis, que me insistió más, le dije que algún día escribiría un libro explicando cómo y por qué dejé el trabajo.

			Otro motivo que me lleva a esta tarea es mostrar lo que he hecho y lo que he sentido para que sirva de ayuda, que otros puedan aprender de mi experiencia y utilizarla para su propio beneficio. Se educa con el ejemplo, así que voy a dejar el mío y esperar que a alguien le sirva de algo.

			Mi intención es, por el camino, intentar enseñar algo de economía básica o lo que entiendo y que he descubierto a lo largo de mi vida: a trabajar, ahorrar, llevar una casa, pagar una hipoteca, etc. Es curioso que, para conducir un coche, tengas que aprobar un examen teórico y otro práctico, pero para comprar un piso, independizarte de tus padres y empezar tu vida en solitario o en pareja por tu propia cuenta económica, no tengas ni una sola asignatura en el colegio que te cuente lo más básico.

			

			Creo que esta falta de educación financiera es un importante factor en la desigualdad económica. Solo tienes que buscar en internet desigualdad económica en España y echarle un vistazo a las webs para entender que tenemos un problema grave.

			Si tus padres han ido a la universidad, han estudiado economía o han tenido una buena vida en su faceta económica, perfecto, estás casi salvado; te contarán algunas cosas que pueden ayudarte.

			¡Pero, ojo! Si tus padres han tenido un acceso restringido a la educación económica o directamente no la han tenido, han sido personas con un trabajo normal y corriente, pues es más difícil que se hayan visto metidos en temas económicos con la profundidad necesaria para que puedan explicarte cosas como: la inflación, el IPC, el TIN, el TAE, el interés compuesto, el interés francés, Euribor, tipo fijo, tipo variable, IRPH, rentas del capital, rentas del trabajo, inflación, acciones, ETF, liquidez, fondos, seguros de ahorro, PER, planes de pensiones, renta fija, hipoteca inversa, call-put, cotización de moneda, bonos, obligaciones, inversión apalancada, pignoración, deuda senior, trading, futuros, presupuesto, preferentes, comisiones, fondo de maniobra, control de gastos, bajistas, reduflación, libertad financiera, esquema Ponzi, etc.

			Está claro que hoy en día la cosa ha cambiado mucho desde cuando empecé a invertir lo que ahorraba allá por el año 2000.

			Ahora puedes buscar en internet cualquiera de estos conceptos y, con un poco de paciencia, te convertirás en un experto en cuestiones económicas. Aunque, eso sí, como mínimo necesitas saber que existen, pero eso lo acabo de resolver hace cuatro líneas.

			Y, por favor, hasta que realmente no seas un experto, no hagas nada, no te metas en líos; mucho cuidado con dónde inviertes tus ahorros. Y otra advertencia más seria: cuidadito con el control de tus emociones. Algunos de estos caminos pueden llevarte a la ludopatía y arruinar no solo tu economía, sino tu vida entera.

			

			Este es un camino con ciertos peligros, por lo que uno de los primeros conceptos que deberías buscar y que, por su importancia, he separado aquí, solo, fuera de la lista anterior, es la GESTIÓN del RIESGO.

			Volviendo a lo de antes… Si no tienes a nadie cercano, de absoluta confianza y que no vaya a ganar nada por los consejos que te da, entonces partes en desventaja y quizás no puedas nunca llegar a aprovechar al máximo tus rentas del trabajo, haciendo que además generen rentas de capital. No tendrás los conocimientos y la seguridad necesaria para ahorrar parte del dinero que obtienes por tu trabajo mensualmente para invertirlo y generar dinero extra.

			Realmente, si lo piensas bien, ni siquiera puedes fiarte de mí. Lo primero que te recomiendo es que valides todo lo que leas en este libro y lo contrastes con otras fuentes. Porque si estás leyendo esto… ¿Has comprado el libro? Eso me invalida directamente para que te fíes de mí; habría ganado algo por estos consejos.

			Mi mujer me ha pillado escribiendo y, cuando le he dicho que estaba escribiendo un libro, me ha dicho:

			—¿Vamos a hacernos ricos?

			—Seguro que no.

			—¿Va a costarnos dinero?

			—Seguro que sí.

			Aunque también puede que esto se convierta en un bestseller y me forre. Y aquí reside el verdadero problema de todas las inversiones… Nunca se sabe qué puede ocurrir; por mucha seguridad que uno tenga, SIEMPRE hay RIESGO.
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